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Los primeros estudiantes de medicina que escribieron en esta revista 
Medicina Narrativa, hace tres números, ya van por quinto o sexto semestre de su 
carrera.  No son “neojaverianos” en esta Facultad de Ciencias de la Salud, han 
estudiado patología y van a comenzar sus cursos propiamente clínicos.  Pueden 
entonces preguntarse: ¿Qué tiene que ver esto de la medicina narrativa con las 
enfermedades a las que me enfrentaré?  Y muy de acuerdo con el método 
socrático a que tanto recurrimos en su educación, podríamos responderle con otra 
pregunta: ¿Y qué son las enfermedades? 
 
      Si las vemos desde el punto de vista de las ciencias médicas básicas (se 
acuerdan muchachos: la Célula, genética, farmacología, etc.) diríamos que las 
enfermedades son complejos procesos biomoleculares.  Si las vemos desde el 
punto de vista del oficio médico de diagnosticar y tratar (lo clínico) diríamos que 
son decisiones clínicas.  Si las vemos desde la perspectiva del paciente (la más 
importante) diríamos que las enfermedades son una clase de sufrimiento humano 
que puede ser narrado e intentaremos aliviar por el resto de nuestra vida como 
médicos.  En todo caso las enfermedades no son cosas, entes, ni nosotros los 
médicos mecánicos ni los hospitales talleres. 
 
      Y para ponernos más literarios y filosóficos quiero citar un famoso escritor 
de la revista The New Yorker, Malcolm Gladwell (“What the Dog Saw˝, 2009).  
Dice Gladwell: “Lo que el progreso médico ha hecho…es transformar el 
diagnóstico de ser una adivinanza (puzzle en inglés) a ser un misterio (mystery)”.   
Entonces las enfermedades a que ustedes se van a enfrentar no son simplemente 
una adivinanza, siempre con una solución racional y preferiblemente extraña.  Las 
enfermedades son un misterio, con todo lo novelesco que tienen los misterios, a 
veces sin solución lógica y siempre con cierta oscuridad que en ocasiones no 
podemos iluminar.  Para esto les va a servir la medicina narrativa: para intentar 
iluminar ese sufrimiento doloroso de su prójimo, el enfermo, que llamamos 
enfermedad. 
 
      Porque como dice Henri Nouwen en uno de sus libros (“Reaching Out”): 
“Los sanadores así se convierten en estudiantes que quieren aprender y los 
pacientes se hacen maestros que quieren enseñar…aprendiendo estos sus  
historias al contarlas al sanador que quiere oírlas.  El sanador es un receptor que 
paciente y cuidadosamente escucha la historia de un extraño sufriente”.  La 
medicina narrativa es un instrumento diagnóstico y terapéutico para esas 
enfermedades que todos viviremos. 
